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			SINOPSIS

			El mundo de los viajes está en permanente cambio: nuevas necesidades, nuevas rutas, nuevas maneras de viajar… Y los viajeros que comparten su vida con una mascota no quieren renunciar a su compañía a la hora de ponerse en marcha.

			

			España con perro ofrece tanto información como inspiración y anima a no renunciar al doble placer de viajar con perro por toda España. Y para ello cuenta con el creador de Pipper On Tour, la primera web española de un perro viajero.
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			A Pipper, mi compañero, y a su mamá, Kika.

		

	
		
			LA VUELTA A ESPAÑA DE PIPPER

			Pipper nació en mayo de 2016 en Urnieta, cerca de San Sebastián. Tuve la suerte de estar ahí y recibirlo en este mundo. Nunca había tenido un perro en mi familia, y menos aún había presenciado un momento tan emotivo como el de una madre y sus cachorros recién nacidos. Durante meses, su madre, Kika, lo cuidó y educó, haciendo gala de un conmovedor instinto maternal. Y a medida que veía crecer a Pipper me preguntaba: ¿quién cuidará de este ser?

			La respuesta vino al año, cuando Pipper se subió a mi coche y, desde entonces, no nos hemos separado ni un solo día. Nuestros primeros viajes fueron a Donosti, mi ciudad; Pamplona, donde tenemos familia, y Madrid, capital en la que he desarrollado mi carrera profesional como periodista.

			Enseguida me sorprendió comprobar que lo que en San Sebastián era posible (entrar con tu perro a una cafetería, comer en un bar o soltarlo en un parque público no vallado), en Pamplona estaba totalmente prohibido. Mi extrañeza fue a más cuando comprobé que en Donosti podía subir con Pipper al autobús de línea, pero no en Madrid, donde los perros solo pueden ir en el metro. ¿Cómo era posible?

			Había que dar la vuelta a España y retratar la situación en cada ciudad, en cada destino, para que las buenas experiencias se conocieran. El objetivo, derribar prejuicios y ayudar a que los buenos ejemplos se extendieran. Y así, en mayo de 2018, nació el blog www.pipperontour.com, la web del primer perro turista que daría la vuelta a España para buscar los destinos que mejor integran a los perros de compañía en los espacios públicos.

			Pipper ha recorrido ya los cien principales destinos españoles documentando buenos ejemplos de lugares en los que los perros educados son bienvenidos: autobuses urbanos que aceptan mascotas sin transportín, redes de metro dog friendly, playas caninas de calidad, parques en los que los perros pueden jugar sueltos en determinados horarios, castillos, museos, salas de exposiciones…

			CÓMO USAR ESTA GUÍA

			La guía que tienes en tus manos es producto de esta aventura. Una guía con la que queremos inspirar a nuevos peludos viajeros. En ella hemos incluido más de 200 planes para todo tipo de perros, con independencia de su tamaño, sea un parson russell terrier de siete kilos, como Pipper, o un golden retriever de treinta. En algunos casos se establecen limitaciones por tamaño o tipo de perro y así se explica. Pero la selección está hecha para intentar abarcar a la mayoría de familias con mascota.

			Los planes y normas aquí recogidos se refieren exclusivamente a perros de compañía. Los perros de asistencia a personas con discapacidad visual y los que ejercen otro tipo de tareas sociales gozan de una regulación propia que les permite acceder prácticamente a todos los espacios públicos.

			La primera parte del libro recoge las normas que aplican los medios de transporte en España remarcando aquellas ciudades en las que ya es posible usar medios públicos, como el autobús, el tren, el metro o el tranvía, sin necesidad de que el perro de compañía vaya en un transportín, permitiendo la movilidad sostenible de todas las familias. Esperamos que su lectura inspire a instituciones y empresas de todo el país y se generalice el acceso de los perros de compañía al transporte público.

			También dedicamos un espacio relevante a cómo ejercer una tenencia responsable de nuestros animales. Solo cuidando de ellos y demostrando el necesario respeto hacia nuestro entorno lograremos que los carteles de “perros no” se conviertan en “perros educados bienvenidos”.

			La mayoría de planes propuestos en esta guía también puede realizarse con los perros catalogados como potencialmente peligrosos (PPP), salvo que se indique lo contrario. La legislación vigente impone una serie de obligaciones a sus cuidadores que hay que respetar en todos los lugares: que el animal lleve bozal, que vaya atado, que vaya conducido por una persona mayor de edad, disponer de un seguro de responsabilidad civil, etc.

			Antes de publicar esta obra hemos vuelto a confirmar que las condiciones de acceso con mascota a los diferentes lugares son las aquí reflejadas. No obstante, los gestores de los ayuntamientos, museos, medios de transporte, restaurantes, etc., pueden decidir cambios en cualquier momento. Por eso, recomendamos que, antes de acudir a cualquiera de estos recursos, se confirme que las condiciones de admisión de mascotas siguen vigentes. Y, en caso de haber cambiado, agradecemos que se nos pueda comunicar a través de un correo a info@pipperontour.com

			El sector de la hostelería es muy cambiante, por lo que hemos decidido que las pistas de cafeterías, bares, restaurantes y alojamientos que aceptan perros de compañía estén actualizadas en nuestra web. Puedes acceder a estas recomendaciones escaneando el código QR que hay al final de cada capítulo de destino. Y si conoces alguna pista que no esté en los listados, no dudes en escribirnos a info@pipperontour.com o a través de las redes sociales de @pipperontour para que podamos incorporarla.

			AGRADECIMIENTOS

			Quiero dar las gracias a Marta Gómez por promover la edición de este libro con geoPlaneta; a Pilar Orbegozo y Ángel Núñez, los veterinarios de Pipper del Centro Veterinario API de Tres Cantos, por su asesoría; a Ariana Torras por el diseño, y a Ismael Cañadilla por dar vida a Pipper en la portada de este libro y en los cómics Las Aventuras de Pipper. Gracias también a Patxi Goikoetxea por poner a Pipper en mi vida y enseñarme a cuidarlo y educarlo.

			Mención especial a los patrocinadores de Pipper on tour, que apoyan con tanta ilusión este viaje hacia un mundo más pet friendly: el programa Dejemos Huella de Elanco Animal Health, Josera Pet Food y Trixie.

			Por último, gracias a toda las personas que nos recibís con los brazos abiertos en cada etapa de nuestro viaje y a quienes nos animáis cada día desde las redes sociales. Y, por supuesto, a todas las personas que queréis a los animales y cuidáis de ellos, en particular, a los voluntarios de los refugios.

			
				Pablo Muñoz Gabilondo

			

		

	
		
			PREPARAR EL VIAJE

			
				España es uno de los tres países más visitados del mundo, junto a Francia y Estados Unidos. Las posibilidades que ofrece son infinitas y muchas de ellas las podemos disfrutar con nuestro mejor amigo. Antes de lanzarnos a la aventura, conviene escoger un destino amable con las mascotas, adaptar el plan a las necesidades de nuestro perro y planificar bien todos los aspectos del viaje. Te ayudamos con unas cuantas ideas.

			

			Salir de vacaciones con nuestro perro puede ser una experiencia preciosa o convertirse en un mal plan, tanto para nosotros como para él. Por ello, antes de nada hay que preguntarse: ¿Mi perro está preparado para dejar su hogar y sus rutinas? ¿Tiene la edad, la energía y el carácter necesarios para viajar? ¿Es sociable? ¿Le hemos entrenado para obedecernos y estar tranquilamente en un tren, un restaurante o un hotel?

			Si la respuesta es no, lo mejor será dejarlo con alguien de confianza hasta que regresemos. Y quizá podamos prepararlo para una futura excursión acostumbrándolo a dormir en casas de familiares y amigos, a acompañarnos a una cafetería de nuestro barrio o a subir a un tren de Cercanías. Trabajar con un buen adiestrador nos ayudará en su socialización.

			Si, en cambio, consideramos que nuestro perro está preparado, podemos pensar en un destino que nos ofrezca propuestas interesantes y adaptar el plan de viaje a las características y necesidades de nuestro peludo, evitando situaciones estresantes (aglomeraciones, viajes largos, altas temperaturas…).

			En esta guía encontrarás cientos de planes por toda España para escoger aquellos que veas más compatibles con tu familia. Rutas senderistas, playas caninas, parques en los que conocer a nuevos amigos de cuatro patas, pero también excursiones en barco, deportes activos, museos, castillos, restaurantes con encanto… Ideas para todos los gustos, planes para que cada cual escoja aquellos en los que su compañero canino pueda sentirse cómodo.

			El mismo perro que nos acompañará feliz en una larga travesía de montaña, quizá se sienta incómodo rodeado de gente en un café, mientras que a otro perro le puede ocurrir exactamente lo contrario. La raza, el tamaño, el carácter del individuo, el grado de adiestramiento que haya recibido… nos dirán dónde están los límites y qué es mejor para nuestro amigo de cuatro patas.

			En cualquier caso, al trazar el plan de vacaciones conviene respetar todo lo que se pueda las rutinas de comida, juego y descanso que tengamos en casa. Y no olvides que tu perro necesitará contacto con zonas verdes y con otros perros.

			IDENTIFICACIÓN

			
					
[image: ] Identifica a tu perro escribiendo su nombre y tu número de teléfono móvil en su collar.


					
[image: ] Lleva siempre su cartilla sanitaria o pasaporte europeo. El veterinario apunta en ellos su número de microchip y las últimas vacunas y tratamientos de desparasitación administrados. Te pueden pedir estos documentos para aceptar a tu perro en un alojamiento, un tren, etc. y, si no están actualizados, el perro será rechazado.


					
[image: ] Si viajas a España desde otro país, comprueba los requisitos de entrada en la web del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación de España (pasaporte europeo, vacunas, test serológico de la rabia, certificados…).


			

			VACUNAS Y DESPARASITACIÓN

			
					
[image: ] La vacuna de la rabia es obligatoria en casi toda España. Por lo que, antes de salir de viaje, debes ponérsela a tu perro (tres semanas antes para dar tiempo a que genere anticuerpos). La exigen en aviones, hoteles… con independencia de que en tu comunidad autónoma sea voluntaria.


					
[image: ] Muy recomendable resulta la vacuna contra la leishmaniasis que defiende a tu perro de una de las enfermedades más graves y mortales que puede sufrir, sobre todo en países mediterráneos como España, donde el mosquito (flebotomo), transmite el parásito de la leishmania. La vacuna no es efectiva si tu perro ya padece la enfermedad; por ello, lo mejor es ponérsela cuanto antes.


					
[image: ] Otras vacunas recomendables son las que actúan para prevenir la parvovirosis, hepatitis, moquillo, leptospirosis y la tos de las perreras. Esta última la exigen para entrar en algunos parques acuáticos caninos, por ejemplo. Todas ellas han de ser administradas con varios días de antelación (entre 5 y 7 días) antes del viaje.


					
[image: ] Pregunta al veterinario si la zona a la que viajamos requiere de alguna protección extra, por ejemplo, frente a filariosis (gusano del corazón), una enfermedad grave con alta prevalencia en ciertas zonas de España.


					
[image: ] Recomendamos darle a tu mascota pastillas para la desparasitación interna cada tres meses.


					
[image: ] Para los parásitos externos, como garrapatas y pulgas (que pueden transmitir graves enfermedades también a las personas), el perro debe ser tratado con pastillas, pipetas o collares.


			

			
				[image: ]
			

			MÁS PREPARATIVOS

			Ten localizados veterinarios con servicios de urgencias en todas las etapas del viaje. Un día puede ser una picadura de araña, otro la rotura de una uña, o quizá la herida provocada por el ataque de otro perro. Son cosas que ocurren cuando menos te lo esperas.

			Comenta con tu veterinario si es necesario llevar pastillas para el mareo o si a tu perro podría venirle bien el uso de feromonas relajantes para ayudarle ante situaciones que le puedan causar estrés (ir en coche, cambiar de alojamiento…).

			También es aconsejable reservar los alojamientos antes de partir y preparar una lista de sitios donde se pueda comer con mascota. En www.pipperontour.com encontrarás muchas pistas.

			Habrá monumentos que te haga mucha ilusión visitar pero que no acepten animales. ¿La solución? Turnarse para acceder a ellos o, antes de partir, buscar guarderías caninas o paseadores en esos destinos.

			SEGURO DE RESPONSABILIDAD CIVIL

			En cualquier momento y lugar (tren, avión, hotel, playa…), las personas que viajamos con un animal somos los únicos responsables de los daños que este pudiera ocasionar. Por eso, aconsejamos tener contratado un seguro de responsabilidad civil (comprueba si la póliza de tu seguro de hogar ya lo incluye y, si no es así, contrata uno).

			Por mucho caso que nos haga, un perro es un animal y puede invadir la carretera provocando un accidente, cruzarse con una bici o lastimar a un niño sin querer. De hecho, algunas comunidades autónomas, como Madrid, exigen este seguro a todas las personas que tienen perro.

			Además, la legislación española obliga a suscribir dicho seguro a todos los dueños de perros considerados potencialmente peligrosos, PPP (con una cobertura no inferior a 120 000 euros).

			Si tu perro no está preparado para compartir juegos con otros perros, no lo sueltes en playas, parques… donde pueda agredir a otros peludos.

			TRANSPORTÍN Y BOZAL

			El transportín: comprueba bien con la compañía de tren, aerolínea… el tamaño máximo aceptado. El perro debe poder ponerse de pie y darse la vuelta. Días antes del viaje, acostúmbralo a entrar en él (con premios, juegos…). Elige el que mejor cubra tus necesidades: hay transportines blandos y plegables, que pueden almacenarse fácilmente, y otros con ruedas que ayudan al transporte del animal.

			El bozal: lo necesitarás para que tu perro acceda a ciertos medios de transporte (metro, tranvías, buses…). También si tu compañero es agresivo, si se pone nervioso con los niños, o presenta problemas de comportamiento que requieran de bozal (como ingestión de excrementos). En Andalucía, los perros de más de 20 kilos deben llevarlo en los espacios públicos. Y si tu perro es PPP, en cualquier lugar público del país.

		

	
		
			
				[image: ]
			

			LA MALETA Y EL BOTIQUÍN

			
				Una vez decidido el viaje toca preparar la maleta y el botiquín. ¿Qué hay que llevar? El equipaje debe estar adaptado al tipo de actividad en el que nos vayamos a embarcar. No es lo mismo irse diez días a hacer senderismo por los Picos de Europa que escaparse un fin de semana a una ciudad. Aquí te dejamos un listado de cosas que hemos necesitado en nuestra vuelta a España y que te ayudará con tus preparativos.

			

			EN LA MALETA

			
					
[image: ] Cartilla veterinaria con todas las vacunas y desparasitaciones al día. Te la pedirán para alojarte en un hotel, subir a un tren o avión, entrar en piscinas caninas, etc. El pasaporte también vale.


					
[image: ] Collar, correa y arnés (preferentemente con una placa de identificación).


					
[image: ] Bozal: lo necesitarás para acceder a la mayoría de medios de transporte (y si tu perro se considera PPP, para estar en cualquier espacio público). Los expertos defienden que el bozal ideal es el de rejilla, conocido también como bozal de canasta o de cesta, ya que permite jadear al perro (si es braquicéfalo -carlino, bóxer...- necesita uno especial).


					
[image: ] Comedero/bebedero de viaje (los plegables de silicona van genial).


					
[image: ] Comida habitual (los viajes no son el momento ideal para hacer cambios de alimentación que puedan provocarle problemas digestivos) y snacks para premiar su buena conducta. Nosotros usamos las bolsitas de comida natural de Josera, que tienen el tamaño perfecto para viajar (900 gr.). Josera es patrocinador de los viajes de Pipper.


					
[image: ] Bolsas biodegradables para recoger los excrementos caninos. Y botella para llenar de agua con vinagre y poder diluir los orines: ¡cada vez se exige en más ciudades!


					
[image: ] Algún juguete para entretenerlo en un medio de transporte, en el hotel… (nosotros llevamos una pelota y al buitre Gustav).


					
[image: ] Cama o cojín de viaje, que puede ser más cómodo de transportar de aquí allá.


					
[image: ] Una toalla: las del hotel son solo para humanos.


					
[image: ] Una sábana para cubrir el sofá o la cama de la habitación. Lo suyo es que el perro no suba al mobiliario del alojamiento, pero cuando está acostumbrado a hacerlo en su casa, será inevitable. Por eso, nuestra obligación es protegerlo para que el alojamiento quede en buenas condiciones para el siguiente huésped.


					
[image: ] Abrigo o chubasquero.


					
[image: ] Collar que emita luz (por si sueltas a tu perro al atardecer en alguna zona verde).


					
[image: ] Botas. Para andar por la nieve, rocas o para protegerlo si se hace una herida y debe seguir caminando. Conviene que antes del viaje se acostumbre a llevarlas.


					
[image: ] Champú y cepillo.


			

			EN EL BOTIQUÍN

			
					
[image: ] Crema protectora de almohadillas (aplicar antes y después de las caminatas).


					
[image: ] Crema solar para aplicar en la trufa y en las orejas antes de salir de excursión al sol.


					
[image: ] Si es necesario, medicación.


					
[image: ] Pastillas, collar y/o pipetas antiparasitarias. Además de pastillas, nosotros usamos Advantix, la pipeta que protege contra pulgas y garrapatas y también reduce el riesgo de infección por Leishmania infantum (transmitida por la picadura del flebótomo, el mosquito que transmite el parásito responsable de la temible leishmaniosis).


					
[image: ] Jabón neutro para lavar heridas.


					
[image: ] Clorhexidina para desinfectar heridas.


					
[image: ] Suero fisiológico para lavado ocular (necesario tras un paseo por la playa o una caminata por senderos arenosos) o para limpiar heridas antes de desinfectarlas.


					
[image: ] Guantes, gasas, vendas y esparadrapo.


					
[image: ] Tijeras pequeñas.


					
[image: ] Pinzas para extraer astillas o cualquier objeto punzante.


					
[image: ] Pinzas para quitar garrapatas.


					
[image: ] Termómetro, pomada cicatrizante y limpiador de oídos.
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			PERROS EDUCADOS, BIENVENIDOS

			
				Cada vez son más los hoteles y restaurantes españoles que aceptan mascotas. También ocurre en medios de transporte y espacios culturales… pero aún queda mucho camino por recorrer. La llave para avanzar la tenemos cada uno de nosotros. Se llama respeto y educación. Respeto por las normas (no soltar a los perros donde deben ir atados) y por las personas que tienen miedo a los perros o, no les gustan.

			

			También debemos respetar los espacios públicos, donde a estas alturas no debería haber ni una caca abandonada, y educar a nuestro mejor amigo para que sea sociable y nos pueda acompañar a lugares públicos. Parecen obviedades, pero la realidad indica que no lo son. Aunque la gran mayoría de personas que convivimos con un perro cumplimos con nuestras obligaciones, una inmensa minoría sigue sin hacerlo, lo que perjudica la imagen de todas las familias perrunas y entorpece la integración de las mascotas en la sociedad.

			Escuchar a profesionales que trabajan en establecimientos pet friendly de toda España nos ha permitido elaborar unos consejos que ayudarán a que el cartel de Perros educados, bienvenidos pueda verse cada vez en más lugares:

			
					
[image: ] Utiliza bolsas biodegradables para recoger los excrementos y desecharlos, también en jardines, playas y otros espacios naturales concurridos.


					
[image: ] No dejes que el perro orine sobre fachadas, farolas, bancos… Y, si lo hace accidentalmente, límpialo con un chorro de agua con vinagre.


					
[image: ] Un perro suelto por la calle es un riesgo para sí mismo y para el resto. Aunque estemos convencidos de que “mi perro no hace nada”, no deja de ser un animal que puede reaccionar inesperadamente ante cualquier estímulo y provocar un accidente.


					
[image: ] Los perros no pueden entrar en las zonas infantiles que hay en plazas y parques. Por favor, respétalo.


					
[image: ] No debemos imponer la presencia de nuestro perro a personas con alergia o fobia. En caso de toparte con una situación así en un transporte, un bar… sé comprensivo y busca un espacio alejado.


					
[image: ] En el transporte público, mantén a tu perro atado pegado a ti y sentado en el suelo en silencio. No dejes que bloquee los pasillos ni las puertas.


					
[image: ] El perro no debe subir nunca al mobiliario en un espacio público (restaurantes, centros comerciales…), por mucho que se le permita en casa.


					
[image: ] Que un restaurante o bar sea dog friendly no significa que el perro pueda estar suelto, subido a una silla o con las patas encima de la mesa. Mejor si no le das de tu comida.


					
[image: ] Nunca des de comer al perro en un plato. Usa únicamente su comedero.


					
[image: ] En los alojamientos, no metas al perro en la cama ni uses las toallas del baño con él (lleva una suya). El pago de un suplemento por el animal no da derecho a este tipo de comportamientos.


					
[image: ] Hay alojamientos que permiten que el perro se quede solo en la habitación para facilitar al huésped la visita a un monumento, obra de teatro… a condición de dejar un teléfono de contacto en recepción por si el animal se pone nervioso y ladra continuamente. Por favor, en estos casos, no desatiendas nunca el móvil.


					
[image: ] Si un alojamiento o restaurante no admite a tu perro, no intentes camuflarlo y busca otro.


					
[image: ] Si estás en un bar, restaurante… y tu perro se pone nervioso y comienza a molestar, haz lo posible por acortar tu estancia y atender sus necesidades.


					
[image: ] En un mundo ideal, los perros camparían a sus anchas por la naturaleza, pero convivimos con más personas y animales. Para evitar que su instinto cazador cree problemas a otras personas, al ganado o a la fauna salvaje, llévalo atado en los espacios naturales que así lo exijan. En el resto de casos, suéltalo solo si obedece tus órdenes.
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					El coche es el medio más usado para viajar con mascota.
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			VIAJAR EN COCHE

			
				Sin duda, el coche es el transporte más cómodo para viajar con perro. En cuanto nuestro peludo se acostumbre a él, se sentirá como en casa. El automóvil nos da total libertad de movimiento y es la opción preferida por la mayoría de las familias perrunas. De hecho, muchas veces es la única alternativa si se tiene un perro grande. Aquí van unos cuantos consejos para que tu perro se familiarice con el coche y que el viaje sea seguro.

			

			¿DÓNDE DEBE VIAJAR EL PERRO?

			Seguramente, a tu perro le encanta sacar el hocico por la ventana y husmear todo lo que se mueve, pero no es una buena idea porque, al circular, los coches provocan que pequeños objetos que hay en la carretera (piedrecitas, ramitas…) salgan disparados. Y estos podrían impactar en sus ojos.

			Si quieres que tu mejor amigo viaje seguro y deseas ahorrarte un multazo, cumple la normativa vial y las recomendaciones de seguridad.

			La legislación española establece que el animal no debe interferir con el conductor. Si te para un agente de seguridad vial y considera que no se está cumpliendo este requisito, te podría multar. Por lo tanto, hay que aplicar algún sistema de retención que impida el contacto con quien conduce y que el animal salga despedido en caso de accidente.

			El Real Automóvil Club de España ha hecho pruebas de seguridad de los sistemas de retención más habituales y ha concluido que la mejor forma de llevar mascotas es dentro de un transportín que esté colocado de manera segura.

			Si el perro es pequeño y el tamaño de tu coche lo permite, coloca el transportín en el suelo del vehículo, entre el asiento delantero y el trasero. Ponerlo en el suelo es mejor que dejarlo sobre el asiento trasero enganchado al cinturón de seguridad, ya que, en caso de accidente, el transportín se rompería y el perro sufriría graves heridas.

			Si el perro es grande, lo ideal es colocar una rejilla divisoria entre la cabina y el maletero, meter al perro en su transportín, y situarlo en el maletero, pegado al respaldo, en posición transversal a la dirección de la marcha. Las rejillas más seguras son las que van montadas desde el techo del vehículo al suelo del maletero. Usar solo la rejilla y dejar al perro suelto en el maletero es peligroso.

			Si el perro va sentado en el asiento trasero, le tendremos que poner un arnés. Para que vaya seguro, nos haremos con una pieza de unión al cinturón de seguridad que venden en las tiendas de mascotas. Es una cinta corta que por un lado lleva un mosquetón para enganchar al arnés y por el otro lado, una placa que se introduce en el enganche del cinturón de seguridad del coche (placa similar a la que cuelga del cinturón de seguridad de los humanos). Esta cinta corta permite que el perro se levante, pero le impide andar de un lado a otro y evita que, en caso de accidente, choque contra el respaldo.

			Nunca lleves al perro en los asientos delanteros ni dejes que vaya en brazos de ningún pasajero. Y no coloques maletas y objetos junto al animal, ya que si hay un accidente le provocarán daños fatales.

			
				[image: ]
				
					Si el perro viaja en el asiento trasero, una cinta de seguridad especial se une al arnés, por un lado, y por el otro se fija al anclaje de seguridad del coche.

					© Trixie

				

			

			
				[image: ]
				
					Los protectores de asientos son muy útiles, más aún si el coche es de alquiler.

					© Trixie

				

			

			
				[image: ]
				
					Si el perro es grande, lo ideal es meterlo en su transportín y situarlo en el maletero, pegado al respaldo, en posición transversal a la dirección de la marcha.

					© Trixie

				

			

			CONSEJOS PARA UN VIAJE PERFECTO

			
					
[image: ] Planifica la ruta incluyendo paradas para que tu perro pueda estirar las patas, beber y hacer sus necesidades. Lo aconsejable es parar cada dos horas entre 15 y 30 minutos y, si es posible, dar un paseo por alguna zona verde. En España la cadena Abades se ha convertido en la primera red de áreas de servicio que admite perros de compañía en la cafetería (no en la zona de tienda). Tiene 11 áreas, casi todas en la mitad sur.


					
[image: ] Lleva agua abundante desde casa y su comida habitual. Los perros pueden alterarse si se modifican sus rutinas. Intenta mantener los horarios de comida, aunque le des algún pequeño snack durante el viaje.


					
[image: ] El coche debe estar bien ventilado y a una temperatura media (unos 20 grados). Si va sentado en el asiento trasero, puede venir bien colocar parasoles para las ventanas laterales.


					
[image: ] Si ves que el perro está ansioso por la experiencia, quizá escuchar tu voz o música relajante ayude.


					
[image: ] Cuando pares, antes de sacar al perro del vehículo, sujétalo siempre con la correa y mira el entorno antes de que ponga una pata fuera. Parece una obviedad, pero no son raros los casos de accidentes por perros que salen corriendo cuando se abre la puerta.


					
[image: ] Nunca dejes a tu perro solo en el interior del coche, y menos con las ventanas cerradas, sobre todo en zonas con altas temperaturas. Aunque el vehículo esté a la sombra, el perro podría morir de un golpe de calor. Dentro de un coche, la temperatura aumenta en cuestión de minutos. Las temperaturas muy bajas también son peligrosas.


					
[image: ] Si tu perro es mayor o tiene problemas de movilidad, considera la posibilidad de hacerte con una rampa o escaleras para que pueda subir y bajar cómodamente del coche.


			

			CÓMO EVITAR QUE TU PERRO SE MAREE

			Si tu perro pudiera hablar, sería fácil escuchar el clásico “¡papá, me mareo!” de un niño pequeño. Precisamente, los niños y los cachorros comparten la facilidad para marearse, ya que en ambas especies los mecanismos encargados de regular el equilibro en los oídos no están totalmente formados.

			Si el perro es adulto, también se puede marear al ir en un vehículo. La razón puede ser física (un problema de oído) o psicológica (ansiedad provocada por la situación).

			¿Cómo se sabe que nuestro perro se está mareando? Cuando vomita, pero también puede mostrar signos como un babeo excesivo, jadeos, tragar saliva, lamerse los labios, bostezos, inquietud, ladridos…

			La regla más importante para evitar mareos es que el perro no coma justo antes del viaje ni durante el trayecto. Lo ideal es que coma tres o cuatro horas antes de arrancar y que en las paradas solo se le den cantidades pequeñas.

			Si ladra, no le grites. Podría malinterpretar tu reacción y dar la sensación de que ir en coche es negativo. Ante estas situaciones siempre hay que optar por ignorarlo y transmitir calma y cariño.

			Entreabrir las ventanillas para que entre aire fresco puede ayudar también, pero que tu perro no se coloque junto a la ventanilla a ver las cosas pasar porque se mareará más. ¡Siempre mirando hacia delante o metido en el transportín!

			Si vomita, no pares el coche inmediatamente porque asociará el acto de vomitar a bajar del coche.

			Consulta con tu veterinario qué productos le podemos administrar para evitar las náuseas del mareo. Y si el problema no se resuelve, que lo examine para descartar problemas de oído. También puede prescribir algún medicamento en caso de que nuestro perrete se ponga muy nervioso al ir en coche.

			CÓMO ACOSTUMBRARLO AL COCHE

			Hay perros que aman subirse a un coche, ya que significa una puerta a nuevas aventuras, y otros a los que estos ingenios les provoca miedo o ansiedad. En tal caso, tómate unos días para que se familiarice con el vehículo: convierte la experiencia en algo divertido. El primer paso puede consistir en que suba al coche, donde habrá un juguete suyo, con el motor apagado. Una vez que se logre, se podría hacer lo mismo pero con el motor en marcha. Lo siguiente sería un pequeño viaje a un lugar que le encante visitar, como una tienda de mascotas, la playa, su parque favorito… Y así, poco a poco, se pueden ir alargando los viajes siempre con un destino excitante para él. Es importante que conduzcas suavemente, sin acelerones ni frenazos, que evites bocinazos o músicas estridentes y que desde el principio se sitúe en el lugar en el que viajará siempre (en el transportín o sentado con su arnés de seguridad en el asiento trasero).

			ALQUILER DE COCHES

			Si vas a alquilar un coche, antes de abonar la reserva pregunta si hay algún tipo de restricción, si obligan a que la mascota vaya en transportín, si cobran suplementos por perro o si aplican cargos extra por limpieza de pelos. Para prevenir daños y no dejar rastro, puedes colocar un cubreasientos impermeable. Y recuerda que el seguro del alquiler no suele incluir daños provocados por animales al vehículo, así que tendrás que asumir esa responsabilidad.

		

	
		
			
				[image: ]
				
					Pipper en el aeropuerto de Barcelona. Advertencia: evita las escaleras y pasillos mecánicos para prevenir que tu perro se lastime las patitas o que sufra un accidente al engancharse su pelo con  algún mecanismo.

				

			

			VIAJAR EN AVIÓN

			
				La mayoría de las aerolíneas que operan vuelos nacionales en España permite viajar con perro, pero cada una impone sus limitaciones y condiciones. En términos generales, las compañías aceptan perros pequeños en cabina dentro de un transportín siempre que el conjunto no exceda de 8 o 10 kilos, según la aerolínea. El resto de animales debe ir en bodega. Aquí detallamos las normas para volar y una serie de consejos.

			

			Si piensas coger un avión para moverte por España, debes saber que en la mayoría de las aerolíneas los perros pequeños pueden volar en transportín, acomodados a nuestros pies, siempre que el contenedor y el perro no excedan los 8 kilos de peso (en el momento de escribir esta guía, Vueling y Air Europa lo habían ampliado a 10 kilos). Los perros más grandes deben ir en una zona especial de la bodega presurizada y con una temperatura óptima (algunas compañías ponen un límite en torno a los 50 kilos). Hay aerolíneas que no aceptan en bodega a determinados animales, como los perros braquicéfalos —que tienen problemas para respirar— o, directamente, a ninguno. Y otras que no transportan cachorros.

			ANTES DE RESERVAR EL VUELO

			Lo primero de todo es pensar en que volar implica asumir un riesgo, especialmente si el animal va en bodega. Aunque sean pocos casos, hay ocasiones en las que el perro no soporta el estrés de la situación o se dan problemas en el traslado de los transportines o bien de temperaturas extremas que tienen un desenlace fatal.

			¿Está nuestro perro preparado para una experiencia como es volar, sobre todo si lo hace alejado de su familia? Su carácter y su estado de salud influyen. No es recomendable que viaje en bodega el perro que sufra de ansiedad por separación, que sea nervioso, miedoso… Y siempre es bueno consultar con el veterinario.

			Antes de reservar los billetes hay que comprobar bien los requisitos de entrada a España para perros provenientes de otros países. Por ejemplo, los perros europeos que se mueven entre Estados miembro deben llevar consigo el pasaporte europeo expedido por el veterinario. Los requisitos para perros que proceden de países terceros pueden ser más complejos y conviene informarse con la aerolínea y en la web del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación de España.

			En el caso de que el perro sea español y solo se vaya a mover por España, basta con tener actualizada la cartilla sanitaria oficial (también sirve el pasaporte europeo) con las vacunaciones y las desparasitaciones que correspondan. Las compañías comprueban, especialmente, que el perro tenga al día la vacuna contra la rabia, ya que esta inmunización es obligatoria en la mayoría de las comunidades autónomas. Si has extraviado la cartilla o el pasaporte canino durante el viaje, deberás llamar a tu veterinario habitual y buscar otro en el destino para que se coordinen y este último te pueda facilitar un duplicado.

			Además, hay que mirar bien si cumplimos con los requisitos que impone la aerolínea (tamaño máximo del transportín, número de perros aceptados por persona, exclusiones por tipo de perro…).

			RESERVA DEL BILLETE DEL PERRO

			Antes de pagar el billete hay que comunicar a la compañía que se viaja con un perro para que pueda reservarle una plaza (en cada vuelo viaja un número muy limitado de mascotas). Suelen aceptar un único animal por billete, aunque algunas compañías permiten que en el transportín vayan varios perros siempre que cumplan determinadas condiciones de tamaño. Y Air Europa, por ejemplo, admite hasta 5 animales por billete (sumando perros en cabina y en bodega).

			¿Cuánto cuesta el billete? En el momento de escribir este libro, las tarifas por trayecto oscilaban entre los 9 euros para perros en cabina y los 25 euros en bodega, para volar entre islas (dentro de las Canarias o de las Baleares). Las excepción era Uep! Fly, que permite llevar gratis perros en cabina.

			Los vuelos nacionales tenían un cargo de entre 25 euros (cabina) y 120 euros (bodega), dependiendo de la compañía.

			PERROS EN LA CABINA DEL AVIÓN

			En el mostrador de facturación de maletas del aeropuerto pesan al peludo dentro del transportín para comprobar que no se supera el límite y se fijan en que el animal vaya cómodo dentro, que pueda levantarse y darse la vuelta. Ojo, que como no se cumplan estas condiciones, tu perro tendrá que ir en bodega (en este caso, tendréis que tener un transportín rígido o comprarlo en el aeropuerto). Además, la aerolínea puede rechazar el transporte en cabina de todos los animales que por su estado sanitario, higiene o comportamiento violento pudieran resultar molestos para el resto del pasaje.

			¿Bolsas de mascotas aceptadas en cabina? El tamaño máximo difiere algo de una compañía a otra. Por ejemplo, en el momento de escribir esta guía, Iberia acepta unas medidas máximas del recipiente de 45 cm de largo, 35 cm de ancho y 25 cm de alto y siempre que la suma de estas tres dimensiones no exceda de 105 cm. En cambio, en Air Europa aceptan bolsas 10 cm más largas: sus medidas máximas son 55 x 35 x 25 cm.

			Unos ejemplos: con Pipper hemos volado usando la bolsa que veis en las fotos y que es flexible (se llama Ryan). Pero el modelo Wings (Alas en inglés) de Trixie es aceptado por la mayoría de las compañías. Y la bolsa Maxima Extensible triunfa porque la superficie se puede ampliar al doble de su tamaño abatiendo el bolsillo lateral.

			Los perros de compañía pueden ir junto a nosotros, atados, por el aeropuerto (también al pasar por los controles de seguridad), pero justo antes de embarcar, el perro debe estar metido en su bolsa y las aerolíneas obligan a que permanezca dentro de ella todo el vuelo, hasta que se salga de la aeronave. Deberás colocar el transportín, con tu mascota dentro, en el suelo, entre tus piernas o bajo el asiento delantero. Coloca un empapador al fondo y lleva comida y agua (por si hay demoras en los aeropuertos) y algún mordedor para que se entretenga.

			Se puede abrir la parte superior para echarle un ojo y hacerle unas caricias. Y si vuestros compañeros de asiento son perrunos, seguro que no habrá problema en que vaya con la cabeza fuera un rato (aunque, en teoría, no se puede). Recordad, en cualquier caso, seguir siempre las pautas de la tripulación.

			¿Y si tu perro quiere hacer pis? Los perros aguantan sin orinar mucho más que las personas y los vuelos nacionales en España no son muy largos, por lo que es una situación improbable si tu perro ha hecho sus necesidades antes de entrar al aeropuerto y no le has dado más agua. Pero, por si hubiera una urgencia, acostúmbralo antes del vuelo a hacer sus necesidades en un empapador. Lleva unos cuantos en el bolso de mano. Si surge el caso, pide permiso a la tripulación y en un momento de baja ocupación del baño, llévalo en el transportín. Empléalos fuera de la jaula y deja todo bien limpio. Lleva una bolsa para meter los empapadores usados y nunca los tires por el WC.

			Las salas VIP de los aeropuertos suelen permitir el acceso de mascotas, pero siempre que permanezcan en su bolsa y no molesten al resto de usuarios.

			
				[image: ]
				
					Perrito en una bolsa de viaje en la cabina del avión.

					© nadisja / Shutterstock
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					@shiro_stories bebiendo tras aterrizar.

					© José Carlos Moya Rodríguez

				

			

			
				[image: ]
				
					Transporte de jaulas hacia el avión.

					© Jaromir Chalabala / Shutterstock

				

			

			PERROS EN BODEGA

			
					
[image: ] Si tu perro va a viajar en bodega, consulta con tu veterinario sobre la conveniencia de administrarle algún calmante. Muchos expertos desaconsejan sedarlo.


					
[image: ] Asegúrate de que está en perfecto estado de salud.


					
[image: ] Hazte con un transportín homologado que se adecúe a las medidas máximas de la aerolínea.


					
[image: ] Forra el fondo con su manta y mete su juguete preferido y algo que huela a ti. Ponle agua.


					
[image: ] No le des de comer 4 horas antes del viaje.


					
[image: ] Si ha hecho ejercicio antes del viaje, mejor. Asegúrate de que hace sus necesidades antes de entrar en el aeropuerto.


					
[image: ] Identifícale escribiendo nombre y teléfono en su collar y pon su nombre fuera del transportín: “Hola, me llamo Pipper”. Saca una foto del transportín con él dentro para que se la puedas facilitar al equipo de la aerolínea en caso de que la jaula se pierda en una escala.


					
[image: ] Intenta no transmitir tristeza cuando lo entregues a la aerolínea. Muéstrate contento para darle confianza.


					
[image: ] Evita vuelos con escala.


					
[image: ] Elige vuelos en las horas del día con las temperaturas más suaves.


					
[image: ] No es aconsejable que los cachorros viajen en bodega. Si tienes un perro braquicéfalo, no lo lleves en bodega.


			

			¿Cómo es la entrega del perro a la aerolínea? El transportín debe presentarse en la zona de facturación del vuelo, donde es validado y etiquetado. Allí, un asistente te acompañará con el transportín a una zona diferente del aeropuerto con un control de seguridad específico para animales.

			Una vez allí, hay que pasar el transportín vacío por el escáner y a la mascota por un arco de seguridad. El perro vuelve al transportín, que es precintado con bridas para evitar que se abra accidentalmente. Te despides del perrete y vuelves a la terminal de facturación.

			Hay que calcular el mejor momento para facturar. Si es demasiado pronto, el perro tendrá que estar más tiempo metido en el transportín, solo entre ruidos y maletas. Si es demasiado tarde, el proceso es estresante, ya que una vez entregado en su control de seguridad, tendrás que volver a la terminal de facturación y pasar por el circuito habitual: control de seguridad, pasaporte, ir hasta la puerta de embarque, etc.

			Una buena costumbre al entrar en el avión es indicar que viajamos con un animal en bodega para que te avisen cuando haya embarcado.

			¿Cómo es la recogida del perro en el destino? En cada aeropuerto es diferente. Puede que salga por la cinta de equipajes con tamaños especiales o que lo traigan en un carrito hasta el mostrador de información que está junto a las cintas de equipajes. Infórmate bien del circuito de recogida para evitar que el animal esté solo más tiempo del necesario. El plazo se puede alargar hasta más de una hora en aeropuertos grandes.

			Por cierto, en otros países algunos aeropuertos disponen de zonas de esparcimiento canino. Por eso nos encantó ver la zona verde acotada, con juegos, fuente… que hay en el de Palma. Ojalá este ejemplo se extienda pronto a otros aeródromos españoles.

		

	
		
			
				[image: ]
			

			VIAJAR EN TREN

			
				En Europa es habitual ver pasajeros con perros, tanto grandes como pequeños, en los trenes. En España, sin embargo, los de media y larga distancia solo permiten canes de hasta 10 kilos. Revisamos las normas, también de tranvías, metros y trenes de corta distancia (en estos últimos no hay problema para moverse con mascota).

			

			TRENES DE MEDIA Y LARGA DISTANCIA

			Renfe, la principal compañía ferroviaria española, admite perros de hasta 10 kilos, excepto en contados billetes, como los de plazas acostadas (salvo que se reserve la cabina completa) y de viajes combinados tren+bus. La mascota debe viajar en un transportín cerrado con un tamaño máximo de 60x35x35 cm. Admite un solo perro por persona. El billete canino puede ser gratuito (en las clases más caras) o costar entre 10 y 25 euros. En trenes Media Distancia y Avant, el coste del billete perruno es un 25% del precio de la tarifa general.

			Renfe estipula que los animales “serán tolerados para su transporte, si no se opone el resto de clientes ni producen molestias a los mismos y estarán siempre bajo control de sus dueños”. En caso contrario, el personal de a bordo buscará la alternativa más favorable para poder continuar el viaje en otro lugar del tren y si no es posible se le ofrecerá al cliente la posibilidad de viajar en otro tren o el reintegro de su billete. Algo parecido a este párrafo establece Ouigo, la primera compañía que compite con trenes de alta velocidad con Renfe.

			Ouigo comenzó a operar en 2021 y todos pensamos que, con el fin del monopolio, por fin los perros de compañía de más de 10 kilos podrían viajar en tren con sus humanos. Sin embargo, la compañía tiene normas similares a Renfe. Admite hasta dos mascotas de 10 kilos por compra y trayecto, y cobra entre 10 y 20 euros por billete, según el momento en el que se abone (durante la reserva o al subir al tren). Ouigo no admite hembras preñadas o con solo una semana transcurrida tras el parto.

			TRENES DE CERCANÍAS

			Los perros pueden viajar con nosotros sin necesidad de llevarlos en transportín en casi todas las compañías: Renfe Cercanías, Feve, Rodalies de Catalunya y Euskotren. Admiten perros de cualquier tamaño atados con correa corta y bozal (Euskotren no impone bozal, pero no admite PPP). En los trenes de Mallorca aún prohiben viajar con animales.

			Normalmente, se admite una mascota como máximo por persona viajera y el perro va gratis. En el servicio de trenes regionales de Cataluña se paga el 25% de la tarifa base.

			Como decimos, el perro debe llevar bozal en casi todas las redes ferroviarias de Cercanías, aunque hemos observado que cuando el perro es tranquilo y no molesta a nadie, los revisores y vigilantes de seguridad no suelen poner objeción a que vayan sin bozal (llévalo siempre contigo, por si acaso).

			Es bueno comprobar la web del servicio que te interese utilizar, porque en contadas ocasiones se prohíbe viajar con mascota en las horas punta de lunes a viernes u otros tramos horarios de alta afluencia en líneas que enlazan con estaciones de esquí, estadios, etc.

			Si hubiera algún coche identificado para mascotas, el perro deberá situarse en su interior.

			TRANVÍAS

			Los tranvías de Madrid (Metro Ligero), Barcelona, Zaragoza, Bilbao, Vitoria-Gasteiz, Parla, Badalona y L’Hospitalet de Llobregat permiten viajar con el perro atado andando junto a su humano siempre que lleve bozal (esto último no es necesario en Bilbao y Vitoria, si bien no admiten PPP). En cambio, los tranvías de Alicante, Castellón de la Plana, Murcia, Sevilla, Valencia y Santa Cruz de Tenerife solo admiten perros pequeños en transportín.

			Normalmente, solo se permite un perro por viajero. Si existe coche identificado para mascotas, hay que ir en él. Por ejemplo, los coches centrales en el Metro Ligero de Madrid y el último vagón en Zaragoza (en este caso, solo se aplica a perros de más de 10 kilos).

			Y ojo a los horarios, porque en algunos casos, como ocurre en Madrid y Barcelona, no se puede acceder al tranvía en las horas punta de lunes a viernes, si bien esta limitación desaparece en época estival. Comprueba el horario de cada ciudad en su web.

			Si tienes un perro de más de 10 kilos, podrás viajar con él sin problema en las citadas ciudades, pero en Zaragoza es más complicado, ya que solo se permite uno de estas características en cada tranvía (o dos si son de la misma persona).
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			METRO

			De las ocho ciudades españolas con metro, solo Madrid y Barcelona permiten entrar en la red del suburbano con el perro atado y con bozal andando junto al viajero. Al Metro de Bilbao únicamente pueden entrar pequeños perros en brazos o transportín con un peso inferior a 8 kilos. Granada, Málaga y Valencia solo admiten perros pequeños en transportín, y Sevilla y Palma de Mallorca prohiben viajar con animales.

			Las normas del metro en Madrid y Barcelona, las dos ciudades más flexibles en este campo, son similares: permiten un solo perro por viajero que vaya atado con correa de hasta 50 cm y bozal. No pueden usar escaleras mecánicas ni pasillos rodantes: deben usar las escaleras de obra y los ascensores. En Madrid deben ir en el último vagón y el horario de acceso con perros es de lunes a viernes durante todo el horario de servicio excepto de 7:30 a 9:30, de 14:00 a 16:00 y de 18:00 a 20:00. Durante los meses de julio y agosto, todos los fines de semana del año y en festivos, el acceso se podrá realizar libremente sin limitación alguna en el horario. En Barcelona también se aplican restricciones en horas punta, pero de menor duración.

			
				[image: ]
			

			ALGUNOS CONSEJOS

			Apuntamos una serie de cuestiones que te serán de utilidad cuando viajes en tren, tranvía o metro:

			
					
[image: ] Lleva siempre contigo la cartilla veterinaria (o pasaporte) del perro actualizada.


					
[image: ] Cuando compres un billete de tren, no elijas asientos enfrentados, que llevan una mesa entre ambas filas: no podrás colocar el transportín a tus pies, puesto que apenas quedará espacio para el pasajero que viaje enfrente.


					
[image: ] Asegúrate de que tu perro ha hecho sus necesidades antes de coger el tren. Y si ocurre un accidente, límpialo.


					
[image: ] Extrema las precauciones en las zonas de validación de billetes, en la entrada a los vehículos y en cualquier área de apertura y cierre de puertas.


					
[image: ] No uses las escaleras mecánicas o pasillos rodantes, ya que es fácil que tu amigo peludo se haga daño en las patitas o que el pelo se enganche en los mecanismos mecánicos y tenga un accidente grave. Es mejor que lo cojas en brazos o que uses las escaleras convencionales y ascensores.


					
[image: ] Cerciórate de que el animal es bien recibido por los otros pasajeros, sin imponer su presencia a quien pueda sentirse atemorizado o manifieste ser alérgico. En ese caso, trasládate a otra parte del coche.


					
[image: ] Sitúate en alguna zona discreta del vagón donde no se acumule mucha gente. Mantén a tu perro atado con una correa corta (unos 50 cm) pegado a ti y sentado en el suelo en silencio. No dejes que bloquee pasillos ni puertas. No sientes a tu perro en ningún asiento.


					
[image: ] Haz que tu perro viaje entretenido y contento. Tú lo conoces mejor que nadie. ¿Qué le gusta más para estar tranquilo? ¿Su juguete favorito? ¿Recibir recompensas?


					
[image: ] No escojas las horas de más afluencia para ir en metro, Cercanías... En días laborables, es mejor viajar a partir de las diez de la mañana. Y si se pone nervioso, quizá debas acortar el viaje.
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			VIAJAR EN BARCO

			
				En los últimos años, las navieras que operan en España están mejorando sus servicios para que las familias con perro puedan viajar con sus mascotas de una manera más cómoda. Las normas varían dependiendo de la compañía, las rutas y el tipo de barco. En general, los perros pequeños pueden viajar con su familia en transportín. Y, sea cual sea su tamaño, se puede reservar una jaula en la zona de mascotas de la nave e incluso camarote dog friendly.

			

			Si viajas por España con tu perro, es posible que necesites tomar un barco para moverte entre la península, las islas y las ciudades autónomas. Debes saber que cada compañía tiene su propia política de acceso de animales, así que antes de iniciar el viaje hay que informarse debidamente y preguntar por las diversas modalidades disponibles para el transporte de mascotas, límites de tamaño, número máximo de animales, precio del billete, etc. Las condiciones pueden variar mucho de una ruta a otra.

			TRES MODOS DE VIAJAR

			En general, las navieras ofrecen tres maneras de embarcar:

			
					
[image: ] El perro va en transportín junto a nosotros (solo animales pequeños).


					
[image: ] En una jaula en la bodega o en la zona de mascotas del buque. Las jaulas están ventiladas, tienen superficies impermeables y agua).


					
[image: ] En nuestro camarote.


			

			Las condiciones varían de una compañía a otra e incluso entre rutas. A modo de ejemplo, si quieres llevar a tu perro contigo, junto a tu butaca, puedes encontrarte con compañías que limitan esta posibilidad a un máximo de seis kilos de peso, de ocho o de diez (peso del transportín más el perro). O, si quieres reservar un camarote, puede ser que se limite el peso del animal (por ejemplo, a 30 kilos) o que no exista tal restricción.

			Si el perro viaja en jaula, lo habitual es que nosotros mismos lo llevemos a la zona de mascotas y lo acomodemos. La tripulación del barco suele permitir que se le visite a lo largo del trayecto, normalmente dentro de un horario. Algunos barcos cuentan con una cámara que retransmite constantemente la imagen del perro, con lo que se puede hacer un seguimiento a través del móvil. En algunas rutas y barcos incluso se puede sacar a pasear al animal por determinadas zonas. Si reservas camarote dog friendly, es posible que puedas solicitar un bebedero/comedero y una cama o empapador (algunas empresas lo sirven sin tener que pedirlo).
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